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1. Conceptos previos. 
La Orecia actual se considera heredera legítima de la  cultura 

bizantina y su gloria y decadencia es sentida por los griegos como su 
propia historia. La reconstrucción de parte de aquel Imperio en las 
tierras de Asia Menor, ocupó los sueños de los griegos en momentos 
todavía recientes y no se olvidó la  famosa le/ende'segÚn la  cual, llegará 
un di8 en que el sacerdote griego acabará en el altar de Santa Sofia la  
misa que fue violentamente interrumpida por la  irrupción de los 
turcos en la iglesia el día de la  caída de la Polis en 1 453. La cultura 
griega moderna efectivamente, es heredera de una civilización 
gloriosa, la de la antigua Orecla, pero desciende más directamente de la  
bizantina que, a modo de puente, une aquella um la  actual. La 
literatura neogrieoa está asociade con la bizantina de un modo 
inseparable. Los elementos b izant im sobreviven en la  literatura 
posterior en una gran medida. El pueblo lloró la  caída de 
Constarttinopla en canciones con una técnica y unos modos de expresión 
que luego encontraremos en las canciones C lé f t im del siglo XVl 1 1 o en 
las canciones tempranas del ciclo Acritico. Entre "Diyenis* y 
"Erot6critos" existe una clara unidad y, de un modú general, los 
elementos de la  literatura griega moderna aparecen ya en la  época 
bizantina. 

Algunos autores de las Últimas generaciones han vuelto también 
sus ojos a aquel mundo plasmándolo en sus obras, Palamás escribe su 
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poema "la flauta del rey" según la  épica bizantina, Cavafis canta en sus 
poemas a Manuel Cornneno a Juan Cantacuzeno, Ana Del#inf o a la  
ciudad de Antioquia orgullosa de su grecidad en palabaras del autor. 
Si kelianós se inspira en el héroe épico en su tragedia "La muerte de 
Diyenís" y trata de resucitar la  música bimntinu en sus famosos 
festivales teatrales de Delfos. N. Casantsakis revive a dos 
emperadores, uno de la  época gloriosa de la dlnastfa macedbnica 
"Nicéforo Focas" y al Último emperador de Bizcincio "Constantino 
Paleólogo" como protagonistas de Qs tragedias escritas con veinte años 
de diferencia. Por otro lado t w o  entre manos un gran segun& poema 
Acr i f ss  que no llevó a cabo pero cuyo guión nos ha quededo bástante 
completo en sus cuadernos de trabajo. 

N. Casantsakis, autor divulgab sobre todo a través de sus nwelas 
o de su poema L a  ádis~a , canto épico de enorme extensión y de difícil 
comprensi6n, es casi ignorado en cuanto a su obra dramática; y sin 
embargo, su producción teatral es mucho más abundante que la  de su 
novela, género al que llegó a una edad ya avanzade de su vide y sin 
interrumpir nunca su inclinación teatral. 

El drama, es la forma literaria en la  que el autor encontró su 
primeray más fácil expresión. Es en el teatro más que en la  novela, 
en donde N. Casantsakis pone al descubierto sus problemas 
existenciales personific8ndolos en el pesimismo heroico, la  soledad y 
la  deseperanza de sus héroes. Su producción teatral, exceptuando 
cuatro o cinco obras de sus primeros años está constituida por 
tragedias basdas en personajes históricos o mitos. Cristo, Julianu 
e/ Apbslata, Melisa (esposa de Periandro), Cristdba/ Culdn, 
C ~ p o d i s t r i ~ s ,  Tesm, Wism, Prumeteo, BU&, 5&m~ y 
Oumurra, son los titulos de sus tragedias además de las dos de tema 
bimntino Nicéforo focas y Cuffstafftiffo Paleuluapa Sus 
protagonistas son siempre, en palabras del propio autor, grandes 
alm# torturaties que sufrieron y amaron mucho en su vida y se 
enfrentaron m valor a Dios y al destino. "Escogí" -dice- "almas 
fuertes que soportaran las pruebas más duras y difíciles para hacer 
ver que el alma del hombre puede salir vencedoray darme coraje a mi  
mismo" l .  Es este cerácter ideoiógico de sus obras lo que creemos es 
causa en gran medida de la dificultad de su teatro y de que heya sido tan 



poco representado. 
Las dos tragedias que se presentan en este trabajo son obrris 

escritas con veinte años de diferencia, cosa que se advierte claramente 
en el contenido y en la forma teatral de una y otra. 

Nice'ro Focas es creaci6n de un momento de la vida de1 autor 
en el que se encuentra inflamado por el primero de los mitos que 
dirigieron su existencia: Cristo, y fue escrita a raiz de un viaje que 
reelia5 junto con su umigo A. S i k e l i a h  por los Monasterios del Monte 
Atos en un ambiente de exaltación religiosa por parte de ambos. 

Cmsiani?" Pa/ed/ogo es obra escrita sin embargo cuando N. 
Casantsakis ya se ha liberado, como el propio autor afirma, de todos los 
mitos; ha evolucionado ideológicamente y la tragedia no gira ya en 
torno a Dios de un modo obsesionante, sino en torno a otros temas como 
la soledad, la desesperanza y la fuerza del corazón del hombre. 

La prfmera es una obra intimista en la que domina de modo 
insistente y repetitivo la lucha interior del protagonista. La segunda 
se acerca m6s a un drama histórico, aunque no carezca del carácter 
ideológico predominante en todas las tragedias de N. Casantsakis. 
También en cuanto a la forma hay una gran diferencia entre las W 
obras. La primera adolece de un barroquismo del que el propio autor 
es consciente, a j u i g r  por lo que leemos en las cartas que escribe a su 
primera mujer Galatea desde Alemania unos años d s p k  de escrita la 
obra. Reconoce que su forma de escrlblr es excesivamente ornamental 
y retórica y se duele de no alcanzer l a  sencillez que deseeria. En la 
segunda de las tragedias, sin embargo, creemos que ha mejorado mucho 
en este aspecto y ha logrado el objetivo que persigue cuando en una 
carta a Prevelakis le dice: "Me he puesto a escribir Constantino 
Paleólogo. será una tragedia austera, sin excesos poéticos, fuerte y 

1 escueta" . 
Igualmente, en la estructura teatral, se observan importantes 

df ferenclas. En Nr'cdforo focas  1 lama la atenclón la gran abundancia 
de monólogos a cargo del protagonista y las largas intervenciones del 
coro al modo de 1s tragedia clásica; embos rasgos detienen 
continuamente el r l tmo de la obra y la hacen lenta y relteratlva. En 
Constmt ino Ps/~ú/ogo, sin embargo, predominan los diálogos 
rápidos, hay un meyor movimiento de personajes en la escenay el coro 



tiene cortas intervenciones, todo lo cual da como resultado una mayor 
agilidad en el r i tmo escénico. Las caracteristicas citadas, sobre todo la  
ausencia & una obsesión religiosa en el contenido, la ausencia de 
barroquismo en la .expresión y la ausencia de largos monólogos a cargo 
del protagonista y del coro, son las más importantes diferencias que 
separan la segunda obra de la primera y la hacen más fácilmente 
comprensible y accesible al espectador. 

2. Up'~df0~0 Focan 
2.1. Elección del personaje: 

Nicéforo Fooas, el brillante general que IlegÓ a ser emperador 
durante unos pocos años del siglo X en la  época de mayor esplendor del 
imperio bizantino casándose con la viuda de su antecesor, será elegido 
por N. Casantsakis como protagonista de una de sus primeras tragedias. 
Conociendo la personalidad del autor, podemos presumfr cuáles fueron 
las causas que atrajeron su atención sobre aquél personaje y construir 
una abra que a el mismo le resultaba excesiva unos años después y 
sohre la  que tenía grandes dudas, a juzgar por su correspondencia, de 
s i  merecía la pena que fuera representada. Quizá en parte le  atrajo 
una cierta relación histórcia del protagonista con su t ierra natal. 
Nicéforo fue quien libero a Creta de los árabes quienes procedentes de 
España, se habían establecido durante siglo y medio en la  isla haciendo 
de ella el m t r o  de operaciones de sus incursiones por el Egeo y que no 
hebían logrado ser expulsados después de repetidos intentos en años 
anteriores. N. Casantsakís es cretense y además, le gusta juguetear 
con su probable orlgwi árabe. En varias ocasiones habla de sus 
posibles raíces cuando explica que el nombre de su pueblo paterno 
"Varvari" proviene de los reductos que quederon en la isla después de 
la victoria de Nicéforo Focas, y en repetida ocasiones, m e n t a  que la 
atracción que siente por el pueblo árabe y algunos aspectos de su 
tx8cter pueden ser 8tribuidos a sus poslbles ancestrús de aquella 
rm. . 

Por otro lado, y ésta es en nuestra opinión la causa más 
importante de la atraccidn por el personaje, es 1s compleja 
personalided de éste. Nicéforo, s@n los detos históricas, es une 
combinación wtreña de soldedo y monje. Es el ídolo de sus tropes por 
su arrojo en las batallas y al mismo tiempo muestra unas claras 
inclinaciones ascéticas que le empuj- a la vide monbtica a la que 
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pensaba retirarse. "Era un hombre que se complacía en la  compañia de 
monjes y llevaba bajo sus ropas el cilicio de su t io Maleinas, un 
religioso muerto en olor de santided" 3. Pues bien, esta mezcla un 
tanto contradictoria de guerrero y asceta viene a personificar para el 
autor aquella unión de heroísmo y santidad que representaba el ideal de 
hombre desde su infancia, ideal en el que tiene una influencia decisiva 
la  lucha contra los turcos, de los que Creta no logró liberarse hasta que 
aquél contaba catorce años de eded. "Mi primer ansia", dice, "era la  
libertad; la  segunda, que todavía me inquieta y me tortura por dentro 
la sed de santiM. HBroe y santo, he ahi el más alto ideal del hombre'! 
Estas palabras que leemos en su ultimo libro, especie de testamento 
espiritual de N. Casantsakis, refleja una faceta muy acusada de su 
personalidad y queda patente en la mayor parte de los protagonistas de 
sus tragedias. 

Otro motivo que podría haber empujado al autor hacia aquel 
personaje, además de su carhter de héroe, asceta y paladín de la lucha 
religiosa, es un hecho transcendental, en nuestra opinión, en la 
personalidad del autor: el estar casado m Teofanó, treinta años más 
joven que él y que según las palabras de León Diácono, era la mujer 
más bella, la más seductora y la más refinada &.su tiempo y produjo 
una fuerta impresión en aquel hombre h m  y austero. Dice . Schlumberger en su l ibro sobre aquel emperador: "no era un secreto 
para nadie en Bizancio que los encantos de la exquisita soberana habían 
producido en el alma simple del austero doméstico una impresión 
imborrable" y en realidgd fue Tmfanó quien le apartó de su idea de 
retirarse a la vida monástlcs. Esta circunstancia de la vida de Nicéfaro 
debió ser decisiva en la elección del protagonista por parte cle N. 
Casantsakis; de hecho. sabemos que la tragedia se titulaba Teofanó y 
posteriormente el nombre fue cambiado. Además, el tema de la mujer 
como tentación y dulce fruto del pecado para el hombre, está siempre 
presente en la vida y en la obra del autor y refleja un aspecto muy 
problemático de su personalidad. 

Podrían ser pues en nuestra opinión, estos tres ingredientes 
expuestos que confluyen en el personaje hist&rico, las causes que 

(3) Charles Diehl "Figures byzentines, Theofeno'. 
(4) 'A vapopcf OTÓV /K~&KO, p. 86. 
(5) Schlwnberger. Un Empereur byzmtii, au dexikme sikde. 
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empujaron a N. Casantsakis a tornar al empersQr N idoro  Focas como 
protagmista de una de sus primeras tragedias como personificación de 
algunos aspectos de su propia personelidd. 

2.2. Bases históricas y creación literaria: 
E l  autor demuestra conocer bien al protagonista y tener una 

amplia Informaclón sobre el mundo bizantino y las circunstancias de 
aquel momento histórico cuyos detos sigue con gran fidelidad. Por un 
lado, pone de relieve las características físicas y psicológicas de las 
personajes: encontramos frecuentes alusiones a la avanzada edad de 
Nicéforo, a su aspecto poco atractivo, contraponíenQ10 a su rival y 
futuro sucesor Juan Tsimiskís, y a la juventud, belleza y atractivo de 
Teofanó, de la que nos hablan sus contemporáneos. Liutpranckt, obispo 
de Crernona y embajador de la corte de Constantinopla, dice de Niajforo: 
"es de una extraRa fealded, de piel oscura como un negro. hasta tal 
punto que producirie temor encontrbrselo de noche". Otras 
informaciones nos dicen: "Era pequeño, bastante gruesa, de piernas 
cortas y una fuerte cabeza de largos cabellos negros bajo cejas espesas, 
ojos negros de mirada pensativa y sombría"; y respondiendo a estos 
detos encontramos en la tragedia de N. Casantsakis alusiones a la eded 
de Nicéforo " y l p o ~  Alov~ac,yp~& ~ & p a  " algunas demostraciones 
de sordera corno síntoma & vejez y repetidas muestras de desprecio de 
T e o f d  que acusa a su marido de que es la edad la que le ha hecho 
perder su interés hacia ella. En cuanto a su aspecto ffsico, es descrito 
en expresiones como ' p d p q  u&p~a,  UKOTELV~~ poptpfi, p d p o  
X É ~ L  y en la descripción de aquellos ragm negroides que nos relata 
el embajador con expresiones " xov~p6r TOU ~dh ia ,  y d p a  
xdhra, xov~pSr pou~oúvia " que aparecen en repetidas ocasiones. 

En contraste con él, Tsimiskis es descrito m o  " vr6 
Eav%oCi&hAq n&p(pavo~, (av%óc 'AppEvq~. [av%b~  
bpopcpbv~o~, QZryp~a V L ~ T L  " reflejando el aspecto atractivo que 
ck aquél cuentan los cronistas. La figura de T e o f d  es rodc#de en la 
tragedia de todos los atributos de belleza y exquisitez de aquella mujer 
de humilde condición cuyos encantos debieron ejercer una influencia 
tan fatal que se hizo amar de tres emperadores y cuyas gracias 
exquisitas Iogrmon ejercer un imperio absoluto sobre los que la 



rodeaban. ~ o p p l  & p ~ a y y É A ~ ~ o ,  & p ~ y & a k & ~ ~ a  p h a ,  
y A v ~ ó  ~ o p p í ,  Aupnpfi nava&Aqvo, &v&nawq a70 V L K ~ T ~ ~ C ,  

nqyfi ~ T Ó  b~yacr&vo " son expresiones de la admiración que 
produce su belleza; su entrada en escena es precedida por " 
pvpo66t~o &y É ~ L  " , que llena el palacio con su aroma; es comparada 
con la  iiavay L& por los soldados que toman Antioquía. 

También el carácter y la  personalidad del protagonista responden 
a los datos históricos. Nicéforo es descrito con palabras como 
"bp6r~o5, alpo$Ópo~ ", por sus súbditos. Su carácter ascético 
queda reflejado en las propias palabras del protagonista: 

Xpáv~a b ~ v  E$aAa ~ p a a í  a70 u ~ 6 p a ,  ~ p b v ~ a  
TO 'hO(x7apO KL &k&pya TO KpaTQ TO K P É ~ C -  

paOpo, x o v ~ p 6  ~ u h í y a .  p&ao TO ~oppL pou. 
TO [ÉPELC, K&TU ¿m' ~ q v  nopqGpa, ~ a í  VE 7 ~ 6 ~ 1 .  

Toda la  imagen exterior de Nicéforo en la  tragedia de N. 
Casantsakis responde a la información que podemos leer en 
Schlumbsrger sobre detos tomados sobre todo de Cedreno o León el 
D ihno .  "Ni la  apariencia", dice aquél, "ni el comportamiento del 
nuevo emperador, confir maban su procedencia ar istocrátim; su 
aspecto era poco atractivo, su naturaleza áspera y sombría, su modo de 
vida de una sencillez ascética. Su única pasión era la  lucha en el campo 
de batalla; la  oración el trato con hombres de vida santa, su Única 
necesidad espiritual" g. La obsesión religiosa del protagonista que 
aparece continuamente en la  tragedia, responde asimismo a su 
actuación en la  historia. Efectivamente ésta nos dice que una de sus 
preocupaciones fue la  exceslva riqueza acumulada por los monasterios 
y la  relajación que esto traía consigo y a tal fin, instituyó una ley para 
impedir que los bienes de aquellos aumentaran, velando así por la  
pureza monástica. También nos dice que pretendió que la  iglesia 
hiciera mártires a los que morían en la guerra contra los infieles, 
verdadera cruzade para el Emperador bizantino, y ese es el carácter 
que en la tragedia tienen las campañas militares del protagonista. 
También en cuanto a los amitecimientos que se desarrollan en aquel 



momento histórico sigue el autor con bastante fidelidad la realidad: en 
la localización temporal y geográfica de la muerte de Nicéforo, que 
tiene lugar el diez de diciembre de 969 en su propio palacio; en la 
información sobre las tierras incorporadas en ese momento al Imperio 
bizantino (los distintos pueblos están representadas en la  escena por 
el coro de esclavas: l a  búlgara, l a  rusa, la  chipriota, l a  armenia, l a  
sarracena, la cretense y la minorasiática). 

Queda bien patente en el protagonista el autoritarismo y la  
soberbia del B a a ~ k ú ~  quien representaba el poder absoluto, 
temporal y religioso, en el mundo bizantino; y frente a él. el poder de 
la Iglesia representado por el patriarca, quien fue capaz de enfrentarse 
al emperador por su boda con Teofanó, negarle la  comunión y 
prohibirle la entrada en la  iglesia; igualmente patente queda el 
enfrentamietne entre el rey y los dimarcas que denuncian la  penosa 
situación social del pueblo asolado por el hambre, los impuestos y las 
guerras. ToQs estos aspectos de la sitoacián política de Bizancio 
quedan reflejados en la tragedia de N. Casantsakis. 

También los acontecimientos y circunstancias del reinado de 
Nicéforo: la entrada triunfal de éste en el Hipah-omo a su vuelta de 
Creta con todo el fausto y el botín de vencedor; l a  amistad profunda del 
emperador con el patriarca Atanasio quien le  ampa?ió a Creta y a cuyo 
regreso fundó la  gran Lwra; su deseo de retirarse a la  vide monástica a 
cuyo f in  había mandado m t r u i r  un monasterio (fue bajo su reinado 
cuando empezó el apogeo de este centro del monacato griego); los abusos 
de su hermano León especulando con el grano y el suministro del 
pueblo; la  toma de Antioquia con la  part ic ipdón de Burtsis, futuro 
cómplice en la  conspiración; la  ambición política de Teofanó que, como 
otras emperatrices de Bizancio, jugaron un papel fundamental 
mwiendo los hilos del Estado. lncluso en pequeños detalles que no 
tienen ningún interés desde el punto de vista literario, parece que el 
autor se empeña en demostrar su m i m i e n t o  de los da& históricos y 
seguirlos: llama un par de veces a Teofanó con su verdadero nombre, 
Anestaso, nombre que aquella se cambió cuando llegó al trono, por 
parecerle poco aristocrático; hace constar la  costumbre de Nic4fot-o de 
no dormir en el lecho sino en el suelo sobre una piel ; o el k h o  de que 
Teofanó lograra traer a palacio a su amante Tsimiskis unos anos antes, 
persuadiendo a su marido de la  conviencia de cesar a aquél con alguna 
princesa búlgcña Las circunstancim finales de la conspirmih y 
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muerte son fieles también a l a  documentación histórica El emperador, 
empujacb por el temor y los presentimientos al final de sus días, habfa 
hecho de su palacio de Bucoleón una fortaleza cuyas llaves sólo e1 tenía, 
por lo cual, tuvo que ser indispensable la  participtxión de Teofan6, 
quien parece que hizo introducir a Tsimiskís por una ventana en un 
cesto atado a una cuerda, escena que podemos ver, por cierto, plasmada 
en una deliciosa micrograffa de un c6dice del siglo XIV que posee la 
Biblioteca Nacional de Mrdrid '. 

Junto a esta fidelidad al marco y a las circunstancias históricas, 
existen, sin embargo, inexactitudes que responden a planteamientos 
literarios del autor. Por ejemplo el deto de l a  caída de Antioquía, 
ciudad que ya había sido tomada con anterioridad a los hechos narrados 
en la tragedia, es situado el mismo día de la  conspiración y util itrdo 
auno una premonición de la  muerte de Nicéforo basánawre en l a  
existencia de un ~ p r p p 6 ~  según el cual ambos hechas estarían 
directamente relacionados: "nappb~ ?fk 'AVTL~XEL~C,  UKO- 
T G I ~ ~ S  700 NLKTI(P&~OV ". N. Casantsakis ~ t i l i 2 8  mi, COmO en 
tantas otras ocasiones, la  premonición como recurso draméitico. El 
rechazo del patriarca que se n& a dar l a  comunión a Nicéfwo, lo 
presenta N. Casantsakis como un prodigio sobrenatural ocurrido en 
Santa Sofia por el cual la  sangre de Cristo se derramó sobre su mano 
produciéndole una terrible herida; esto sera interpretalo por el 
protagonista como un claro rechazo de Dios que se unirá al rechazo del 
pueblo manifestado a la  salida de l a  iglesia en un atentado que recuerda 
también aquél que cuenta la  historia sufrió Nicéfwo un tiempo antes de 
los hechos que se narran en la  tragedie. 

La venida del patriarca Atanasio a palacio para persuadir a 
Nicéforo de que renuncie a Teofanó y slg8 la vida modstica, es un 
hecho ocurrido a raíz de la  bode de aquél, pero el autor lo presenta en 
la  víspera de su muerte utilizando el mismo recurso teatral del sueño 
premonitorio del patriarca pero sobre todo con la  intención de 
acumular en el protagonista luchas de conciencia que lo van agobiando 
poniéndole en la  disyuntiva de elección entre Dios y Teofanó. La 
sospecha de que los m j u r t h s  se habían escondido en el gineceo había 
ocurrido unos días antes, pero es situade en la  tragedia en la misma 

(7) Códice Johannus Skylitzes. 



noche del crimen y can una clara intención de resaltar la  soledad, 
el aislamiento final y la  traición de su amigo Mijalis. En cuanto a l a  
muerte de Romano I I ,  su antecesor, considerads por la  historia, a 
pesar de algunas conjeturas, como hecho natural, N. Casantsakis hace 
que Nicéforo confiese haberlo envenenado, con lo cual el protagonista 
se sentirá culpable y buscará el csstigo de Dios a m o  purificación. 

Pero el tratamiento literario de lo histórico, en el que m& se 
recrea e insiste el autor, es en la  relación de causalidad entre l a  
atracción de Nicéforo por su mujer, la  imposibilidad de negarse a la  
tentación y su muerte por esa musa, relación que constituye el punto 
clave de l a  obre y que N. Casantskis utiliza como uno de sus temas 
preferidos. En relación con este punto fundamental de la  tragedia hay 
que resaltar la identificación que en ella se hace entre Te0bat-d y el 
personaje bíblico de Judith. N. Casantsakis demuestra en sus obras un 
conocimiento profundo de las Sagradas Escrituras, que se manifiesta 
también en otros pasajes, como cuando compera a Nicéforo con el rey 
David golpeando las losas del templo y pidiendo per& a Dios; pero es 
la personificación que Teofanó hace de Judlth en donde el  autor se 
recrea con una intención muy marceda. Teofanó igual que la heroína 
bíblica. se erige en salvadora de su pueblo y utilizando su belleza atrae 
al tirano pwa asesinarlo. Hay un largo pasaje en el que se nos 
presenta a Teofanó repitiendo el salmo completo del l ibro de Judith 
mientras prepara con esmero su cuerpo para atraerlo. Incluso en la 
tragedia se nos muestra a TeofanÓ asestando el golpe final a Nicéforo, lo  
que parece que no concuerde can la realidad. En la historia, Teofanó 
debió de ser simplemente quien facilitó la entrada a los asesinos, no su 
brazo ejecutor. 

También el posterior destierro de Teofanó por Tsimiskís, cuya 
causa fue, según la  tradición histórica, una imposición del patriarca 
quien colocó a aquél en la disyuntiva entre la  corona imperial y Teofsnó 
al demostrarse la  particfpación de ésta en la muerte de Nicéforo, es 
visto por el autor como un desprecio del futuro emperador a la 
ambiciosa mujer que usó de sus artes femeninas para conseguir sus 
propósitos, lo cual servirá a N. Casantsakis una vez más como alegato 
contra la  mujer. 

2.3. Contenido ideológico: 
La obra dramática que estudiamos, a pesar de seguir las 

152 



circunstancia históricas, como acabamos de ver, m bastante fidelidad, 
no será sin embargo, un drama histórico, no será un drama de accibn 
en el que la  gesta histórica de Nicéforo Focas sea el eje y el motivo 
central. El teatro de N. Casantsakis es ,por encima de todo, siempre un 
teatro ideológico. Es el medio que u t i l im  el autor para expresar sus 
interrogantes metafísicas sobre la  vide, la  muerte y la  relación del 
hombre con Dios. El héroe tiene asi unas características constantes 
que se repiten en todos las obras, creando un prototipo que será imagen 
del propio autor, de su idml de superhombre, de su ckesperanza y de 
su lucha contra el destino. Asi pues, la tragedia Nfcd~¿~u Focas será 
también una obra intimista, ideológica, colocada dentro del marco 
histórico bizantino en el que se planteará el estudio psicológico del 
protagwiista a través de distintos interrogantes. 

De entre los temas que de un modo u otro se repiten en las 
tragedias de N. Casantsakis, podriamos resaltar en ésta el de la  
incomprensión y la prepotencia de Dios con respecto a1 hombre, tema 
que obsesionó al autor siempre y que en esta obra, quizá por ser de las 
primeras y escrita en umis momentos de especial exaltación religiosa, 
aparece con las tintas más cargadas que en otras posteriores. La 
injusticia de Dios con las criaturas, la  impotencia y el miedo del 
hombre ante aquél, quedan de manifiesto de un modo descarnado en la  
figura de Nicéforo quien se siente en ciertos momentos estafado por 
Dios. Junto a este tema, que se mantiene a lo largo de la  obra, y unido a 
él, se percibe otro también presente en todas sus producciones: l a  
lucha entre el cuerpo y el espíritu, y en medio de esta lucha y como su 
causa desencadenante, aparece la mujer como tentación constante y 
obstáculo en el camino de superación del hombre. 

También quedan patentes la soledad y l a  incomprensión del 
hombre cargado con una responsabilidad histórica, la  s o l a  del héroe 
trágico. Con estos temas delante, N. Casantsakis sitúa a Nicéforo 
acorralado entre Dios, su mujer y su pueblo en la  misma soledad en 
que coloca a otros héroes, como Constantino, Capodistrias o Cristóbal 
Colón. Es por tanto la  lucha interior del protagonista en estos frentes 
el meollo de la tragedia. 

Queda apuntado el tema de la  salvación de Dios, concepto filosófico 
que el autor desarrolla posteriormente en un l ibr i to que escribió unos 
afim después en Alemanfa AOKI;) TL KIJ llamadO también S8/vetores 
Dei, según el cual es el hombre el que selva e Dios con su luche 
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continua por hacer del cuerpo espíritu en un m i n o  ascendente de 
superación. 

Así pues, en medio de toda esta problemática, Nidforo es 
presentado en la tragedia como un hombre torturado que se debate 
entre Dios y el placer, entre su deber y su deseo, entre su alma y su 
cuerpo, que se siente rechazado por Dios a pesar de haber dedicedo toda 
su vicia a luchar contra los infieles para extender su nombre. La obra 
constituye el grito de protesta de un hombre desgerreQ que unas veces 
humilde y atemorizado, y otras veces rebelde y desafiante, lucha 
contra Dios. En el centro de esta lucha y como causa de ella, este 
Teofanó, la mujer por la cual fue capaz de asesinar a su antecesor y que 
será motivo de su ruina física y espiritual. 

2.4. Comentario literario: 
El hilo conductor de la trqpdia es la conspiración dirigide por la  

hermosa TeofenÓ para asesinar a su marido; ya desde el comienzo de la 
obra se respira un clima de odio a Nicéforo en boca del grupo de 
esclavas que, procedentes de todos los pueblos sometidos por él, 
maldicen al hombre duro y cruel que las arrancó de sus hogares e 
invocan su muerte. Cuando Teofanó entra en. la  escena, es saludeda 
como la mano que ejecutará al rey y se informa al espectador dónde y 
cómo será l a  muerte; a lo  largo de l a  obra se va perfilando el plan; la  
red i r 6  envolviendo a Nicéforo (empleando la metdfora tan utilizade 
por el eutor ) y el desenlace se dilatara hasta el final del ultimo acto en 
el que se llevará a cebo fuera de l a  vista del espectador. Este esquema 
argumenta1 es el eje Qnde se sitúan las angustias del protagonista y su 
atormentada lucha con el causante de todas ellas: Dios. 

Dios está presente de un modo obsesivo en l a  obra; tah ella está 
impregnade de su presencia: en los temores y alucinaciones que sufre 
Nidforo, quien cree estar continuamente observado por su ojo 
acusador; en ruidos Inexplicsks, prodigios, y sueños, la  acción de Dios 
pesa sin ckscmo; hg, además todo un acto en el cual su presencia es 
real ; desafiado por Nicéforo a luchar con el, ha vuelto a descender de la  
Cruz y se enfrentan cuerpo a cuerpo mués de una discusih en 
lwguisimos monólogos que ocupan todo el acto. El Dios que se nos 
muestra en la  obra es " cpofkp6~ ", " ~ p 0 p ~ p 6 ~  '*; tiene el ceño 
fruncido y la  expresión hosca tal como lo representan los im 
bizantim. Está sediento de las l6grimm del hombre; &lo con el 
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sufrimiento puede el hambre acercarse a Dios 

¿Que son /os mor fa/es? Un cauda/oso y amargo r i o  de 
/&rimas en e/ inmenso y sediento desierto de Dios. 

(p. 408) 
Pu8& qus Dios  SR^ un grm y profun& r io  & /&rimas 

nuesfras. (P. 410) 

Es insaciable, siempre exige más: 
L Por qud me atacas? L o que ten fa, 

oh boca insaciab/s da Dios, m8 /o has comido; 
Lqué quieres aún 3 ( p. 355) 

iAdehn fe, baja! y mutame para que fe sien fm Iibr e? 
¡'U boca insaciabl8 8sta' b b f  i@ff h3, 
/Baja! í P. 356) 

Es prepotente con el pobre hombre quien se siente miserable y pequeña 
ante él: 

Soy un gusano de la f i ~ r r a ,  p r o  siento d8nfm de mí 
&m, Un8 Chispa de/ fuego d .  f~ ~o'/t?r~! 

(p. 353) 
~ h ? ,  no d ic~s  nad, no sópár fas escuchar 

e/ f M e  /me/? fo de /a h~mafl fdsid des#racf8da? 
(p. 400) 

Para Dios, el hombre es " ~ o p a ~ É v ~ o  UKOUA~~KL ", " UKÚAOC 
700 &o0 ", " &-~EPO ~ ~ B L u ~ É Y o  u~ f i  A&unq ", " 15 b o 0 A o ~  
700 0 ~ 0 0  ", " a a ~ & ~ q ~  '*. 

E l  problema religioso ocupa el centro del pensamiento de M. 
Casantsakis; el concepto de Dios como ser duro y exigente y el 
sentimiento de la pequeñez e impotencia del hombre y su lucha por 
acercarse a él es uno de los hilos conductores en la  obra del autor. 

Nidforo es de fuerte carácter; despótico y autoritario con sus 
súbditos (su entrada en escena esta precedida por un ambiente de odio y 

(8) Citado por pagina de la edición N. K. 6Va~po. Tpfl,Vwd/€~ 
y f  BUZ#YTLY& 9fya~a: Atenas. 1%4. 



temor); es llamado " 6p&~oc ", "aLpo$bpo~ ". Es impetuoso e 
incapaz de dominarse: 

E ,  esclavo, a un rey nunca se le hacen pregun fas ! 
(p. 386) 

Conles fa con r espe fo, porque sas tengo e/ or den 
de/ mundo como uns riend8 en f re  mis mmos 

(p. 385) 
Nunca pude, pperdúname oh reim, 

poner freno a mi  cdlera ! (P. 389) 

Pero su autoritarismo esconde a un hombre débil tal como le echa en 
cara despectivamente su mujer: 

Seflior, 
desprecio ?as almas d&i/es que gritan 
para oculfar su miedo. He afraen los hombres fuer fes. 

(P. 379) 
Es al mismo tiempo un hombre profundamente religioso obsesionado 
por su alma, y por su responsabilidad. 

Sufro por m i  alm8, por ella lucha! ( p. 356) 

Soy duro y fus f jciero; no ohcur ece mi  mente 
e/ //unfo de? pueb/o o ak mi  corazüh 
porque m& a//8 de /a felicidad tengo clavada m i  mirada 
mantengo 8?la c m o  una /?m mf cabeza sDbre los 
hombros! ( P. 392)  

Se arrastra ante Dios mendigando amor; 
Como e/ c m  tras una voz, fe busco por todas partes, 

ah, ii$a/d puediera como un niño que gime 
esconder mi cdbeza b8jo tu manto, &?&e! ( p. 366 ) 

Soy tu perro masf ríl oh c~zador ! 
y hmbrien fo persigo tus presas. (P. 354) 

Pero se siente rechazado por él: 
Te burlas de mi, Cristo, fe ri 'ts y no tienes compasih? 

fus leóios se fruncieran /lenos de cu/era 
y /evuflfas en 8/fo e/ Ev#flge?iu pare arrojar/o 
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sin piedad ~ o h  e nuestr BS c ~ b e ~ w  Como U/?# pie&#! 
(p.353) 

Este rechazo está planteado ya desde el comienzo de la obra en 
donde se nos cuenta el hecho prodigioso ocurrido en la  iglesia cuando 
Nicéforo iba a comulgar; la sangre de Cristo ha caído sobre su mano 
produciéndole una terrible herida. Esta señal inequívoca del rechazo 
de Dios le hace sentirse injustamente tratado, estafado en su vide, y se 
revuelve contra Dios lleno de incomprensión ante sus designios. 

Nicéforo hizo penitencia por sus pecados y se arrastró 
humf ldemente ante Dios. 

H8 cal& 8n 8/ p8~8d.u~ p8r U h8 pag8dU puf 8//0; 

durante 880s m is /abias no cataron el  vino, h e  afias 
lo ansh pero mm ten fo 'odrprtm'a rfe m í  /a carne; 
un negro y ispero habito cubre mi cuerpo, tU 
/o sabes, bala /a púrpura fea/ y me lacer a. 
Por ?u noches, a escondidasJ go/peo mi gech 
coma David las /asas de? temp/o y grito; 
"Sehr, SelSor, estay //amando a tu puerta, Bbreme! 

(p. 354) 
Dedicó todo su afán a extender su nombre; por él mató, incendió y 

pisoteó; ese fue su " ~ p É o q  " en la vida. 
¿ Quién /ev,Tntú a/gun~ vez su m m  contra tí 

y no /e arranque e/ brazo desde e/ ISOmbro.7 
¿'Quién abr iú /a baca para insuitar te 
y no c~rc8nB su inmunda garganta? ( p. 354) 

Soy la sombra de DIOS en la tierraJ mi deber 
y r esponsabilidad es /uchar con ?os inf&9?8s 
entre /as nieves de las agr esfes montaAas 
y matw los! (p. 391) 

Después de todo esto ¿por qué es tratado así por Dios? ¿que es lo que 
quiere e1 " k ~ 6 p ~ a y o c  "?: 

Pera t i ,  s8/tando de/ cá/iz enculerizada 
me go/pe.de y &t-rste una herida en mimano; 
Lqu.4 fe hice yo? ¿'Por que me atecas? ( p .  355) 



Y tal como e/ /eh, que en/oquectdo por e/ hambre 
atr apa de un salto por e/ cue//o 
a/ ciervo y lo agita con /a c8beza ?evantada 
y ruge llena de gozo mienfras vigila 
asi me has atrapado, Sefiar, 
y m8 agitas 8n e/ sir@/ (p. 431 

Nicéforo se rebela contra Dios lleno de i r e  y le desafía: 
Ya es foy harto de sen f tr verguenza y m iedó par fódo ! 

Ha //egado también para m i  e/ momento de /evénfsrr ls 
cabeza ! (P. 410) 

Respeto a Das 
sí: y me inclino ante su poder 
per o gutero que El también respefe esta 
a m i m  cabe18 que sostenp a su servicio ! 
Soy un hombre con alma; no soy un brCho 
de la tierra para que me pise; a/ma me djü'y voz 
para santir mis dsrechos y ddechselus ! (p .  379) 

Y s i  quiere tener el honor de Iuchar con e/ hombre, 
dile que baje al coso de la tierra 
con un cuerpo mortal f l  tambth coma el  m fo. 

(p. 414) 
Nicéforo sabe cual es la  causa del rechazo de Dios: es su mujer; su 
debilided ante el placer le llena de remordimientos; desea a Teofanó, 
peroel mi&, el terror aser castigado por su debilidad le  domina. La 
lucha interior de NicPforo entre Dios y el placer es patética y 
reiterada: 

M .  t iene Dios entre nosotr os 
en u/fo SU espmb y nos sep~u ;  no me tagues ! 

( p. 357) 
Cada vez que se siente atraido por ella sufre alucinficiones, oye ruidos, 
voces, ve puertas que se abren solas, todo producido por el miedo a 
Dios: se siente observado y condenado por su flaqueza; se encuentra 
desgarrado entre Dios y la tentación representada por su mujer a quien 
odia al mismo tiempo como la  causa de su caída, y se rebela contra su 
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propio cuerpo que l e  empuja al placer y le  aparta de Dios. 

Hef m#s# cuerp#, in vencible, ay, maldito seas! 
(P. 396) 

CÚmo br i l la tu cuerpo desnudo esta noche? 
puf foda.9 /OS /&S S8 mU8Y8n 8n la D S C U ~ ~ ~ &   OS dnpl8s 
con sus espadas y Cristo tamblén y S& tú 
como un8 dulce ??m bri?lun& en h noche 
oh Perdiciún, todos tus manmt iales desf i /8n miel? 

(p. 393) 
i&/difo S88 81 dr's @M i?&Cl? /%?difa Sea 

/a be//ez8 y /a mujer! (p. 3581 
Este desprecio a la carne (i) ~ a ~ b p o ~ p a  i) u&p~a)  atmo 

obstáct~lo en el camino del hombre hacia arriba, es repetido en las 
obras de N. Casantsakis en expresiones auno las que aquí aparecen en 
boca de Nicéforo: 

iMaldit8 sea la car n8, la LkSsver@?nzad% 
y l8 miel de tus besos ? ( p. 442) 

Hay al mismo tiempo un sentimiento de rebeldía e incomprensión 
en el protagonista por la intransigencia de Dios ante el placer. ¿No es 
el hombre carne y espíritu? ¿No fue él quien creó el cuerpo también? 
¿Por qué lo creó para luego condenarlo? 

iNo me rechmes m& que no soy un Arcinlgel 
sin cor~zun, sin enfrmias, sin deseos; 
soy un hombre 8rdienfe, alma y cuerpo 
y esf8 /leno 02 barro y sangre m i  c o r ~ z h  ! ( p .  355) 

También N. Cusantsakis se hará esas preguntas, él que sufrió en 
su propia carne la  lucha permanente entre el alma y el cuerpo. 
Recordemos la  extraña enfermedad que padeció durante su estancia en 



Viena y que hará padecer al protagonista de su novela Cristo de 
nuevo crucificado cuando Manollos, que había decldldo segulr a 
Dios, estaba a punto de caer en la tentación & la carne. 

Ante este cúmulo de conflictos enmntramos en Nicéforo Focés a un 
hombre derrotado; los presagios de su muerte le persiguen desde el 
principio; lleno & pesimismo trágigico, está en un callejón sin sallda. 

8 Cómo voy u /uchur ? No puedo, pudre ! Ay !, que esto 
sea 8n buena hora! Dios me ha marcado e/ camino ! 
¿'A d ' e  vo/ver me? &i quidn confar /e m f sufr imienfo? 
7odos en /a tierraD en e/ cieloD y aquí en mi oscuro pechoD 
fodos me han tr aicionedo, ique sea en buem hora! 
Y uhoru, u/mu mhD resktete u/ //unto 
/s@u~ &8/8nt@ /a ~8l?d. d8 fff d 8 s t h  y ~d//at8/ 

í P. 408) 
El vencedor de pueblos ha sido vencido por Dios e quien ha 

suplicado pidiendo ayuda y reconocimiento sin ser atendido: 

/Ay, siempre vencí a /os hombr es, pero esta noche 
e/ cuerpo de Cr isfo me ha firado por fjef r 61 ( p. 357) 

Seflor, ¿No m8 conoces? Abre tus brazos y s8/vame ! 

Abre tu boca y dime une puhbru amub/e ! ( p. 420) 

Nlcéforo se encuentra solo, acusado y amenazado por el pueblo. 

(9) La enfermedad fue calificada por un psicoanalista como 'mascara de 
sexualidad* se& el propio autor cuenta en cartas a su primera mujer y en 
su Última obra ' A~U'p~7p6 .  L T T ~ Y  JK~JKD. 
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Tengo h8mbf e y no aguan fa mis; quief as a no 
ves e escuchar mis derechos ! ( p. 387) 

Taicionado por su mujer a quien sin embargo es incapaz de 
resistirse, está condenado irremisiblemente haga lo que haga: 

L /ores o no //ores, que gf iies o no, 
fendrh que tomar la negra senda que e? fe mar#> 
L iberfae hr* de 18 muef fe* 
mi/ veces bien venida, seflora, con tu espada! ( p. 409) 

Es demasiado tarde para todo, tarde para su cuerpo (su muerte 
está ya sentenciada desde su decisión de abdicar y retirarse a la vida 
monástica); tarde para su alma (no ha sido mpaz de renunciar al 
placer en el momento decisivo): Nlcéforo xeptar8 la muerte como una 
liberación y mtsndo la voluntad de Dios, se enfrentara a ella 
valerosamente i n v m d o  su nombre: 

Teofanó es en la tragedia de N. Casantsakis, el elemento de 
contraste del protagonista; es 18 causa de la lucha interior de N i M m  
y es al mismo tiempo la que mueve los hilos de la trampa tendide para 
matarle. Durante toda la obra, TmfanO va a ser la personificación del 
pecado, & la tentación, & la condenación eterna del protagonista; en 
esa lucha trágica en que se debate NiCeforo, Dios o el placer, el Paraíso 
está en un platlllo de la balanza, en el otro esta Teófan6; esta 
identificeción se repetirá machaaxiñnente 

/Ay ff ufo h?f mosisImo de/ pecado ! ( p. 356 ). 

Anfes & tm8f e/ s8nf0 C8l??ihU de/ P8f 8?k, 
d r i i  adias esfa noche a las mieles &/ Pecado? 

(p. 395) 



iOh pecedo, dulce consuelo del /iom&re! (p. 396) 

iEh, ray!, barmoso infierno as 18 mujer, 
con mi? menos nos agarra y con mi? pies ! í p. 403) 

Teofanó es una mujer bellísima; su aparición va siempre 
acompañada de gran& muestras de &iración de las que la rockm. 
Segura de sf misma por su belleza: 

L legú e? momento? Harmoso y ardient8 cuerpo mh, 
ayúdeme! 
En ninguna otra cosa tengu puesta m i  confianza. 

(p. 349) 
Despótice y dueña del poder, tiene a todos a sus ples; tiene el destino en 
SUS manos: 

Todo el dest ino lo tengo agarrado entre mis manos 
(p. 342) 

T a h s  la alaban; se la ampara con la l lavay~&; en la toma de 
Antioquia fue su imagen la que impulsó a los hombres al ataque con el 
que lograron la victoria: 

Porque suben que sobre ellos 
esta' fu profeccidn defendidndoles como la de la Yirg8n. 

(p. 348) 
Es amante del peligro y la atraen los hombres valerosos: 

Los maS granbGs pelr$ros me atraen, tú ya lo sabes 
siampr~ ~s toy  d i ~ p ~ 8 ~ t f s  a enfrenttrma a k muarte. 

(P. 445) 
Nunc8 me cunsu de orT mios d? v8Ior ( p. 373) 

E l  juego de la vida y la muerte excita su alma: 

Sólo con el br i/lente ~uego de /a muer fe 
puede enfusi8smrse ye mi 8/me rebe/de? ( p. 339) 

No temas, aqui en mi pu/Ta tenga 8gBW8dB~ dos 
msnzdnus rojus 
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/a Yida y la Muerfe yjuego con ellas. (p. 340) 

Me asconrksre tras el frm, qua comience 
el juego que amo, el de la Muer fe. (p. 350) 

Es el polo opuesto de la  personalidad de Nidforo. Este lucha por 
su alma; Teofanó desprecia esa lucha: 

SI' te duele e/ alma, decrílefe, sácial8? 
Tiene hambre y desea un cuerpo, ya /o sabes. ( p. 357 ) 

Nidforo desprecia su cuerpo " b t p p b a ~ ~ a  T ~ S  w~qc " que 
le  hace desear el placer; para Teofanó el cuerpo es el mayor bien 
sobre la  tierra: 

E? único bien seguro sobre /B fierr8,el cuerpo ( p. 393) 

No es, creo yo, un delito que disfrutes con tu espose 
/B cme ,  es un limpio y refi-escante rege/o de Dios! 

(p. 395) 

Para Nicéforo, Dios es su máximo bien " & V W T & T ~  Ei[r%Qvq 700 

&v%pónou "; para Teofanó, Dios es aquello en lo que ocultamos 
nuestra debilidad y nuestra limitación; es el mayor enemigo del 
hombre y el que lo esc~avtza: 

L /umamos Dios a aque/lo que nuedru fuerza no a/canzu 
(p. 394) 

E/ útiino enemigo te espera, e/ mis grande; 
/a fierra es una mesa bien provista y tú tienes hambre y 
este no fe deja que comas, que bebas y que disrrutes 

(p. 394) 

Teofanó desprecia a su marido por su dedicación a Dios y por su 
coberdía ante él: 

iNo eres cepaz! Los ayunos han vac!ado tu va/or! 
TodB /a noche gimes arrodi//& en /B estera 



y hace meses que no fe acercas como un hombre 
B mi recm dorádá á gozar? 
Y @hora que //BgB e/ fin61 y /B mma 
grifa contra f t  cmo un perro su cola 
así guardas temeroso tu esparde entre /as piernas ! 

( p. 358) 
Segura del poder de su belleza y usando con gran habl lidad de sus artes 
femeninas, adulando, dendo celos a su marido, le atraerá a la  muerte, 
sintiéndose identificada con Judit, la heroína del Antiguo Testamento 
que liberó a su pueblo del tirano Holofernes seduciéndole con su 
her m a r a .  

Hay que señalar la  identificación que N. Casantsakis hace de 
Teofanó con la perdición final de Nicéforo porque ésta ser6 una de las 
fijaciones del autor que encontraremos en otras obras aunque no da un 
modo tan acusado. Es una pardoja que N. Casantsakis, que siempre 
estuvo en su vida rodeado de mujeres que le  maron, que siempre tiene 
expresiones de admiración hacia la mujer: "Nunca los hombres me 
hicieron tanto bien y me ayuclaron tanto en mi  lucha como las 
mujeres" lo, vea sin embargo en ella un obstáculo para el hombre en 
ese camino ascendente en que el cuerpo se convierte en espíritu y que 
constituye uno de los centro del pensamiento del autor. 

Habría que señalar también algunas ideas, simples pinceladas en 
esta obra, pero que encontraremos más desarrolladas en otras quizá. 
La superioricied del gobbrnante, Única persona a quien le  son propias 
algunas altas cualid&s el heroismo, el autabminio, la templanza. 

Só/o es de selCires /á /ocura de/ heroísmo (p. 375) 
Es conocida la admiración que N. Casantsekis sentía por los jefes 
políticos en quienes veía quizá la representación del hombre de acción 
que él no fue capaz de ser en su mesianismo frustrado. 

Otro concepto significativo que encontramos relacionado con el 
anterlor es el de la  ley y el orden corno lo m& importante del mundú: 

iArrO/B/o 8 prisron, para que aprend~ que e/ urden 
es un bien mucho más preciiodo que 18 vicfori8! 

(p. 380). 
En cuanto a l a  estructura teatral, Nickfara FocBs es una obra 

escrita en verso predominantemente de trece sílabas (sobre todo en 



monólagos y diálogos de cantenido argumental), alternancb con otros de 
muy distinta medida en partes recitades o cantadas por el coro y 
dependiendo muches veces del "tempo" de la acción. Está dividida en 
cuatro actos, tres de ellos en el mismo espacio escénico. La acción se 
desarrolla en una carta unided de tiempo que no esta muy concretado 
quizá en una sola noche. La acción propiamente se desarrolla en tres de 
los cuatro actos; en el primero se va entreviendo el argumento poco a 
p m  a través de alusiones y palabras ocultas pero p r k t i m e n t e  quede 
todo planteado; en el segundo se completa con la introducción de nuevos 
elementos y personajes y en el cuarto se acelera el desenlace. El 
tercero es un acto incrustado en la obra (ni  siquiera e& clara la 
continuidad en el espacio escénico); parece introducido simplemente 
por el autor para transmitirnos su concepto de Dios y la relación del 
hombre con él lo que queda expuesto en un largo diálogo entre Nicéforo 
y Cristo que ocupa todo el acto, pero que no aporta ningún dato nuevo al 
argumento, y rompe el ritmo de la acción. 

La tensi6n dramática está lograda por el ambiente de temor que se 
respira, en los presagios del pratagonista que desde muy pronto se 
ciernen ammmbres sobre él, en los gritos inertiwledos del enmo 
mudo que intenta avisarle del peligro, en prodigios tales como truenos 
y relámpagos que se producen en situaciones criticas; de un modo 
general la tensión se busca en la dilatación del desenlace que se va 
retrasando por la entrada de nuevos personajes aportando noticias: 
aquél llegwá al final del último acto y f w a  de la vista del espectador. 
Los hechos violentos que se están desarrollando fuera de la vista del 
público llegen a &e a través de grltos o exclarnaclm desde el 
interior ¿es quizá una caracteristioa tomada por N. Camtsakis del 
mtro clbico griego?. 

La estructura formal de la obra tiene también una cierta 
semejanza con él; en el prblogo, la acción comienza con la entrada en 
la escena de un actor que apenas interviene después, anuncian& 
solemnemente la llegeda del protegonista y dendo peso al coro. Este es 
un elemento muy utilizado en las tragedias de N. Cesentsdcis sobre todo 
en las primeras; y también en esto podemos referirnos al teetro 
clásico griego; el coro, que en esta obra esté formado por un grupo de 
esclavas, ~stará presente en tode la aoción (en el tercer acto hgr solo 
una parte de 61, y está oculto). Unas veces expresa pensamientos 
profundos, otras didoga con los ~ m j e s ,  o comenta lo que esta 
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ocurriendo e la escena o avisa de lo que ocurrirá' Su intervención 
mercar6 el comienzo de mh acto (excepto en el ya citado tercer acto) 
en el primero con sus lamentos de odio contra Nicéforo, en el segundo 
con sus muestras de jubilo por la  toma de Antioquía señal del f in  de 
Nicéforo según la  leyendo, y en el cuarto comentan anhelantes Ira 
circunstancias que desembocarán en el desenlace final. 

Hay que señalar que, además de este coro propiamente dicho 
entran en escena en varias ocasiones personajes que intervienen 
alternativamente a modo de estrofa y antiestrofas, o juntos a coro. Me 
refiero a los personajes A K~&XTT)C;, B K&)(TT)~, y m& tarde b 
Af i~ lap~oc  d BÉvr~oc, b Afil.iap)(oc d np6rawo~. Estetipo 
de coro de dos o tres personas que alternan ritmicemente sus 
intervenciones lo encontraremos prácticamente en tadas la tragedias de 
este autor. 

La técnica teatral más frecuentemente utilizada para introducir 
nuevos elementos en escena es el mensajero que entra informando de 
algo que ha ocurrido fuera del espncio escéniw, otras veces &scb la 
propia escena se relata lo que esté ocurriendo fuera y que el actor está 
viendo a través de una ventana; en otras ocasiones incluso se descrfbe 
al espectabr lo que esta ocurriendo como s i  estuviera fuera de su 
vista. Los personajes que entran en escena son casi siempre 
introducidos por algulen que estb dentro que avisa su llegada y a veces 
descibe físicamente antes de que llegue ante la vista del público. La 
utilización de personajes ocultos en la escena jugmQ con la 
cornplicided del espectador es también recurso muy del gusto del autor. 

Casantsakis utiliza una serie de signas escénicús para lograr una 
mayor expresividad; elementos p lb t im.  les esclavas que están en 
escena durante toda la obra, ponen una note de colorido vistiendo los 
trajes típicos de los distintos pueblos que conforman el imperio 
Bizantino; los ropajes de Teofanó la hacen aparecer dorada como un 
icono. Elementos acústicos auno trompetas, ruidos extraiios y voces en 
off. Así mismo, hay una gran teetrelidad en la  warición & los 
personajes centrales que van precedidas de gran solemnidad, m el 
modo de poner f in a los actos haciéndolos mincidir con hschos o 
situaciones sorprendentes en sucesos prodigiosas auno la aparicibn en 
escena del Arcéngel San Miguel y el propio Cristo descendiendo de le 
Cruz. 


